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			Capítulo Uno 
EPHYRA
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			Ninguno de los presentes en el salón de juego plagado de humo sabía que había una asesina entre ellos. Ephyra contempló a los grupos de marineros y estafadores que gritaban y discutían frente a las mesas cubiertas de dados, monedas y cartas, y advirtió cómo sus dientes y abalorios de oro resplandecían en la penumbra.

			Pero aquella noche, Ephyra no buscaba ninguna víctima. Buscaba respuestas.

			Había pasado más de una semana recorriendo los salones de juego y burdeles de Tel Amot, atenta a cualquier rumor que pudiera llevarla hasta el rey de los ladrones, antes de que una mujer que le había vendido vino en el mercado nocturno le proporcionara una pista. La información no era muy detallada, tan solo le había facilitado un lugar y un nombre: Shara, en El chacal alegre.

			Ephyra avanzó por el pegajoso suelo y se abrió paso hacia la barra, esquivando la trifulca que se había desatado en una de las mesas.

			—¿Has visto a mi amiga Shara? —le preguntó Ephyra al camarero que se acercó a la barra con una expresión esperanzada—. He quedado aquí con ella. ¿Se ha pasado por el local esta noche?

			El camarero le dirigió una mirada inexpresiva.

			—¿Tengo pinta de mensajero? Pide algo o lárgate.

			Ephyra apretó los dientes y dejó dos virtudes de cobre sobre la mesa.

			—De acuerdo. Una copa de vino de palma.

			El camarero agarró las monedas y desapareció en el interior de la bodega. Ephyra lo vio alejarse mientras metía la mano en la bolsa y acariciaba con un dedo el lomo del diario de su padre. Llevaba días examinando detenidamente las páginas, buscando alguna otra pista además de la breve misiva dirigida a su padre que se encontraba en el reverso de un mapa que, al parecer, señalaba todos los lugares a los que había ido en pos del cáliz de Eleazar.

			Era lo mismo que Ephyra buscaba ahora. Lo único que podría salvarle la vida a su hermana.

			Había analizado los dibujos de su padre y las breves y escasas frases que había garabateado en los márgenes de las páginas. Solo una cosa le había llamado la atención. Ocho palabras bajo el esbozo del rostro apuesto de un hombre.

			El rey de los ladrones tiene la clave.

			Durante la última semana, había descubierto que el rey de los ladrones era un antiguo erudito de la Gran Biblioteca de Nazirah que había abandonado sus estudios para ir en busca de un legendario artefacto llamado el Escudo Blanco de Pendaros. Se había dado cuenta de que poseía un don para localizar tesoros y desenterrar leyendas, y se hizo llamar «el rey de los ladrones». Se rumoreaba que su banda no solo había robado el Escudo Blanco, sino también una gran variedad de artefactos legendarios: el Manto de rubíes, las Flechas Llameantes de Lyriah y el Ojo del Desierto.

			Pero según indicaba la nota en el interior del diario de su padre, no había conseguido localizar el cáliz de Eleazar.

			Ephyra se sobresaltó cuando el camarero dejó con un golpe una copa resquebrajada de vino frente a ella.

			Este dirigió un gesto con la barbilla por encima del hombro de Ephyra.

			—Ahí está tu amiga.

			Ephyra oyó el chasquido de la madera rompiéndose y se dio la vuelta. A menos de tres metros de distancia, una chica se encontraba de espaldas a una de las mesas de juego. Numerosos brazaletes y anillos tintineaban en torno a sus muñecas, y una trenza despeinada de pelo oscuro descansaba sobre su hombro. Dos hombres la flanqueaban, con los restos de una silla astillada desperdigados a sus pies.

			—Debería haberme imaginado que la palabra de un llorica como tú no valía una mierda —gritó la chica—. Dame mi dinero o te…

			—¿O qué? —dijo el hombre sonriendo—. Nos darás la tabarra hasta que…

			La chica le propinó un puñetazo en la cara. Lo agarró de la camisa y lo acercó a ella.

			—Dame. Mi. Dinero.

			—Te arrepentirás de haber hecho eso —gruñó el hombre. Levantó la mano y abofeteó a la chica. Esta retrocedió al tiempo que el otro hombre avanzaba hacia ella.

			Ephyra maldijo en voz baja. Como no podía ser de otro modo, la persona a la que buscaba era una idiota redomada. Ephyra se colgó la bolsa y se situó entre Shara y los dos hombres, empujando a la primera hacia atrás.

			—Es hora de que os marchéis a casa —les dijo Ephyra a los hombres.

			—En nombre de Behezda, ¿quién eres tú? —gruñó uno de ellos.

			—Eso, ¿qué haces? —exigió saber la chica—. Estamos en medio de una negociación.

			—Lo que hago es salvarte el culo, porque estás a nada de que te descuarticen —replicó Ephyra—. Así que yo en tu lugar me quedaría calladita.

			—No te metas. —El hombre intentó apartarla con un puño enorme.

			Ephyra lo esquivó y le colocó el cuchillo en la garganta antes de que él tuviera siquiera la ocasión de parpadear.

			—Más os vale a vosotros no meteros conmigo.

			Ephyra le sostuvo la mirada al hombre, que la observaba sorprendido, y esperó a ver qué hacía. Quería saber si su numerito le parecería una fanfarronada o si el cuchillo lo asustaría.

			Naturalmente, no era el cuchillo de lo que debería tener miedo. Pero él ignoraba ese dato.

			El hombre levantó las manos.

			—Vale. —Señaló a Shara con el dedo—. Ya arreglaremos cuentas.

			Ephyra aguardó un instante y a continuación echó el brazo atrás, agarró a Shara y la alejó de los hombres.

			Tras dar unos cuantos pasos, Shara la empujó contra una de las mesas cercanas. Ephyra se golpeó con fuerza la cadera y se tambaleó un poco antes de recuperar el equilibrio.

			—¿Qué mierda te pasa…? —El reproche de Ephyra se desvaneció en su garganta cuando advirtió lo que ocurría. El hombre al que había amenazado sostenía una de las patas astilladas de la silla. Shara simplemente la había apartado de en medio, ya que el primero tenía la intención de golpearla.

			—Debería haberme imaginado que jugarías sucio —gruñó Shara—. Los tramposos no cambian. Quédate el dinero. No vale la pena perder el tiempo contigo.

			Se alejó de ellos unos metros antes de darse la vuelta y atravesar corriendo el salón de juego.

			Ephyra corrió tras ella y la alcanzó casi al llegar a la puerta trasera.

			—Te daré un consejo —dijo Shara—. Nunca les des la espalda a las sabandijas.

			Con cada paso que daba, sus pulseras tintineaban al chocar entre sí. Ephyra se fijó en los lustrosos anillos de sus dedos y en los collares de cuentas que llevaba enroscados al cuello.

			—¿Tus negociaciones siempre salen así de bien?

			—Se nota que eres nueva —replicó Shara—. ¿Querías algo?

			Lo mejor era no andarse con rodeos.

			—Estoy buscando al rey de los ladrones. Me han dicho que tal vez puedas ayudarme.

			Shara arqueó las cejas.

			—Ah, ¿sí?

			—¿Puedes?

			Shara frunció el ceño.

			—Solo hay dos razones por las que podrías estar buscando al rey de los ladrones. —Levantó un dedo—. Una, vas en busca de algo. —Levantó un segundo dedo—. O dos, alguien te ha robado algo. De modo que ¿cuál de las dos es?

			—Así que lo conoces.

			—Yo no he dicho eso.

			—Pero sí lo conoces —replicó Ephyra—. ¿Puedes llevarme hasta él?

			Shara evaluó a Ephyra, examinó sus botas desgastadas y su capa harapienta, y se detuvo en la cicatriz que se extendía a lo largo de su rostro. La cicatriz había sido el regalo de despedida de Hector Navarro antes de que Ephyra lo matara.

			—Eso depende.

			—¿De qué?

			—De si estás dispuesta a pagar el precio.

			A Ephyra se le cayó el alma a los pies.

			—No tengo demasiado dinero.

			—No hablo de dinero —respondió Shara—. Sino de tesoros.

			—Me parece que de eso tampoco tengo.

			—Claro que sí —repuso Shara—. Igual que todo el mundo. Un tesoro es cualquier objeto que sea valioso para la persona que se desprende de él.

			Ephyra pensó en sus pertenencias. Eran escasas. No podía entregarle el diario de su padre, pues era posible que albergara más pistas. Y desde luego no quería deshacerse de su daga. Tel Amot había resultado ser una ciudad peligrosa, y si quería salir indemne sin tener que ponerse la máscara de la Mano Pálida, necesitaba algo con lo que defenderse. Aquello solo le dejaba una opción, aunque la idea de desprenderse de ello le oprimió el pecho.

			—Toma —dijo, quitándose una pulsera de la muñeca. Era lo último que Beru había confeccionado antes de dejar Palas Athos; había unido trozos de cerámica y el tapón de una botella de vidrio que Ephyra le había llevado. Ephyra había encontrado la pulsera en el santuario calcinado junto al resto de sus cosas. Aún recordaba el sentimiento de terror que la había invadido al darse cuenta de que Beru no estaba. Ahora reprimió ese mismo sentimiento cuando Shara tomó la pulsera y la hizo girar alrededor de uno de sus delgados dedos.

			—¿Qué? —preguntó Ephyra con impaciencia—. ¿También tengo que contarte mis penas?

			Shara levantó la vista.

			—Nop. Me conformo con saber que hay una historia dramática detrás. Acompáñame.

			Abrió la puerta trasera, que daba a un patio lleno de palmeras datileras. Había unas cuantas personas apiñadas, algunas evidentemente demasiado borrachas como para permanecer de pie. Shara la condujo más allá del patio, guiándola a través de un sendero.

			—¿Qué hiciste? —le preguntó Shara con toda tranquilidad. Se trazó una línea en la mejilla, aludiendo a la cicatriz de Ephyra—. En Behezda marcan así a los criminales.

			—No soy de Behezda —replicó Ephyra. Aquella pregunta explicaba muchas de las extrañas y cautelosas miradas que le habían dedicado. Aunque nadie más había tenido el valor de preguntar.

			Llegaron al final del sendero, que se estrechó hasta convertirse en un tramo de escaleras que se adentraba en la fría tierra.

			—Por aquí —dijo Shara, haciéndole un gesto a Ephyra para que bajara las escaleras.

			Ephyra vaciló.

			—Oh, venga —dijo Shara poniendo los ojos en blanco—. Eres tú la que tiene un cuchillo.

			Ephyra se puso en marcha, con Shara a la zaga. Al final de las escaleras, una puerta decrépita daba a una habitación larga y rectangular de techo bajo. En medio de la estancia había un escritorio y una silla de cuero rodeados de numerosas estanterías atestadas con libros y demás baratijas.

			No había nadie.

			Ephyra miró a su alrededor mientras Shara cerraba la puerta tras ellas.

			—¿Cuánto tiempo tenemos que esperar?

			—¿Esperar para qué? —preguntó Shara, colocándose tras el escritorio y sirviéndose una copa de vino de palma de una jarra de cristal.

			—Me has dicho que me ibas a llevar hasta el rey de los ladrones.

			—Ah, ya —respondió Shara con tono monótono. Se sentó en la silla de cuero y apoyó sus pesadas botas sobre el escritorio—. Encantada de conocerte.

			Ephyra puso las manos en el escritorio, inclinándose hacia Shara de forma amenazadora.

			—No me hagas perder el tiempo. Sé que no eres el rey de los ladrones. El rey de los ladrones es un hombre, un antiguo erudito de la Biblioteca de Nazirah.

			—El rey de los ladrones era un hombre —replicó Shara levantando la muñeca a la luz, como para contemplar la pulsera de Ephyra—. Y ahora está muerto.

			—No —dijo Ephyra, con más ímpetu del que pretendía—. No puede ser. Tengo que hablar con él. Es un asunto importante.

			—Ah, un asunto importante —respondió Shara—. Deberías haberlo dicho antes. Iré a desenterrarlo y luego lo resucitamos.

			Ephyra reprimió un resuello de sorpresa. Por un momento, se preguntó si Shara conocía su naturaleza. Si sabía que tenía el poder de resucitar a los muertos y que ya lo había hecho antes. Pero era imposible.

			—Si el rey de los ladrones está muerto, ¿por qué te haces llamar así? —preguntó Ephyra recuperando la compostura.

			Shara se encogió de hombros.

			—No se me ocurrió un nombre mejor.

			Ephyra arqueó una ceja.

			—¿La verdad? —preguntó Shara—. El rey de los ladrones goza de cierta reputación. La cual conoces bien, ya que estás intentando encontrarlo por todos los medios. Cuando se murió, pensé que sería una pena que dicha reputación desapareciera con él, ya que viene acompañada de muchas ventajas: contactos de lo más útiles, el poder de amedrentar a los demás… cosas así.

			—¿Has tomado el lugar del rey de los ladrones? —preguntó Ephyra—. ¿Robas artefactos legendarios en su nombre?

			—Básicamente.

			—¿Lo conocías?

			La expresión de Shara se endureció de repente.

			—Sí. Lo conocía.

			Ephyra conocía bien esa expresión. Era la de alguien intentando por todos los medios ocultar su dolor.

			—Entonces, tal vez puedas ayudarme, después de todo —dijo Ephyra metiendo la mano en su bolsa para tomar el diario de su padre—. Tu antecesor le envió una carta a mi padre.

			Pasó unas cuantas páginas del diario y sacó la carta del interior. Shara la tomó con cautela.

			A estas alturas, Ephyra se la sabía de memoria.

			Aran, me temo que en esta ocasión no puedo ayudarte. Si el Cáliz existe, es mejor que no vayas en su busca. Lo único que hallarás será una muerte inmediata.

			—¿Y bien? ¿Fue así? —preguntó Shara levantando la vista de la carta.

			—¿Qué?

			—Tu padre —explicó Shara—. ¿Halló una muerte inmediata?

			—No —respondió Ephyra—. Sí que murió tiempo después de recibir esta carta. Pero estaba enfermo. Fue una muerte lenta. —No tenía ganas de hablar de aquello con Shara—. ¿Sabes si la carta la envió de verdad el rey de los ladrones?

			La chica escudriñó el papel con el ceño fruncido.

			—A mí me parece su letra. El Cáliz que menciona… ¿Es el cáliz de Eleazar?

			—¿Has oído hablar de él?

			La sonrisa de Shara resplandeció como el filo de un cuchillo.

			—Todos los saqueadores de tesoros del mundo han oído hablar del cáliz de Eleazar.

			—¿Y alguno ha dado con él?

			Shara se echó a reír.

			—Ya has visto lo que pone en la carta. Mi antecesor era el más audaz de todos ellos, nadie tenía más pelotas que él. Y no quería ni acercarse a esa cosa. Así que, ¿tú que crees? —No esperó a que Ephyra le respondiera—. Dime, ¿qué hacía tu padre buscando semejante artefacto?

			—Eso es lo que he venido a averiguar —dijo Ephyra—. Creo que mi padre conocía a tu antecesor… puede que incluso fueran amigos. Nunca mencionó su nombre, pero la carta deja entrever que trabajaron juntos con anterioridad. Mi padre era comerciante.

			Shara asintió.

			—Trabajamos a menudo con comerciantes. Son nuestros intermediarios, dan con los compradores adecuados para cada artefacto.

			—Entonces, ¿crees que mi padre buscaba el Cáliz en nombre de alguien más?

			—Podría ser —replicó Shara—. Aunque lo dudo. No creo haya ningún traficante en la costa oriental del Pélagos lo bastante chiflado como para intentar venderlo.

			Ephyra se estremeció. Tenía la sensación de que su padre había buscado el Cáliz en nombre de otra persona: de ella. Pero ignoraba qué significaba aquello. Sus padres siempre le habían prohibido que usara su Gracia. No parecía probable que fueran tras un artefacto que le otorgaría más poder.

			Puede… puede que de algún modo su padre supiera que la Gracia de Ephyra estaba corrompida. Que había algo en ella que no terminaba de encajar. Puede que hubiera sabido de lo que era capaz, y tal vez pensara que el Cáliz. podía enmendar la situación.

			«Tendrás que terminar lo que tu padre inició», le había dicho la señora Tappan. Si quería tener la más mínima esperanza de salvar a Beru, debía encontrar el Cáliz.

			Shara interrumpió sus pensamientos.

			—No eres la primera persona que me pregunta por el cáliz de Eleazar. De vez en cuando, algún que otro necio viene a fisgonear.

			—Mi padre no era ningún necio —espetó Ephyra.

			—Lo único que digo —aclaró Shara levantando las manos de forma conciliadora— es que no es la primera vez que alguien interesado en el Cáliz aparece muerto.

			—Te he dicho que mi padre estaba enfermo —insistió Ephyra.

			Shara arqueó una ceja.

			—Hay muchas formas de matar a alguien.

			—¿Crees que existe alguien que se dedica a eliminar a cualquiera que vaya en busca del Cáliz?

			—Tengo mis teorías —respondió Shara—. Ahora que lo pienso, últimamente no hago más que oír hablar del Cáliz. Más de lo normal.

			Aquello sorprendió a Ephyra. Además de la señora Tappan, ¿quién más podría estar indagando sobre el cáliz de Eleazar? Seguro que no era una coincidencia.

			Shara le lanzó una mirada.

			—No me lo has contado todo, ¿verdad?

			Ephyra le devolvió la mirada. No podía contarle la verdadera razón por la que buscaba el Cáliz. Que era su única esperanza de salvar a Beru. Que Ephyra se había pasado años asesinando para mantener a su hermana con vida, hasta que finalmente había ido demasiado lejos: había matado a Hector Navarro y Beru no había sido capaz de perdonarla. Beru se había marchado, había preferido dejarse morir antes que permitir que Ephyra siguiera arrebatando vidas. Y ahora el Cáliz era lo único que podía impedir que aquello ocurriera.

			—Tienes razón —dijo Ephyra por fin—. No solo quiero saber el motivo por el que mi padre buscaba el Cáliz. También quiero encontrarlo. Necesito encontrarlo.

			—¿Y quieres que te ayude? —preguntó Shara, cruzando los pies sobre el escritorio—. ¿Incluso después de lo que te acabo de contar?

			—Ahora eres el rey de los ladrones, ¿no?

			—Así es —respondió Shara—. Pero te he dicho que solo los necios van en busca del Cáliz.

			Ephyra notó cómo el corazón le palpitaba en los oídos y la desesperación le atenazaba la garganta.

			De pronto, Shara apartó los pies del escritorio y se puso de pie, doblando la carta del padre de Ephyra.

			—Por suerte para ti, soy de lo más necia.

			Ephyra contempló a Shara, perpleja, mientras esta última se acercaba a ella y extendía la mano.

			—Acepto el trabajo.

			—¿Trabajo? —repitió Ephyra—. Ya te lo he dicho…, no tengo demasiado dinero.

			Shara se encogió de hombros.

			—Ya hablaremos de eso. ¿Y bien? ¿Lo tomas o lo dejas?

			Ephyra entornó los ojos.

			—¿Por qué me ayudarías después de todo lo que has dicho?

			Shara agitó la mano.

			—Me gusta el sabor de la fama y tengo predilección por hacer caso omiso de las consecuencias. Y ahora no hay mucho que hacer. Me aburro con facilidad. ¿Pretendes seguir ahí plantada discutiendo conmigo o quieres que vayamos tras ese cáliz?

			Ephyra le estrechó la mano a Shara, rebosante de alegría. Aquella mañana, lo único que había tenido en su poder era un nombre, un lugar y un sentimiento, cada vez más débil, de esperanza. Ahora contaba con la ayuda de una auténtica saqueadora de tesoros y, por primera vez, creía que podía lograr su objetivo. Aguanta, Beru, pensó con fervor. No te mueras aún.

			Shara sonrío mientras se estrechaban la mano.

			—Un placer hacer negocios contigo.

		

	
		
			Capítulo Dos 
JUDE

			[image: ]

			Por primera vez en los diecinueve años de vida de Jude, se convocó un Tribunal en el Fuerte Kerameikos.

			La última vez que un Tribunal se había reunido fue antes de que naciera Jude, aunque este ignoraba la razón. Lo habitual es que el Tribunal otorgara a sus actuaciones un carácter confidencial. La única persona que podía acceder a los registros, además del Tribunal, era el Guardián de la Palabra; aunque Jude apenas había tenido tiempo de ejercer dicho derecho.

			Dos estatuas flanqueaban la entrada a las Salas del Tribunal: una de Tarseis el Justo y otra de Temara, la primera Guardiana de la Palabra que había jurado servir a los Profetas hacía casi dos mil años. Jude se detuvo durante un momento al lado de su predecesora. Tenía un aspecto radiante bajo la luz de la mañana, contemplando la fortaleza con una mirada feroz. Era una guerrera, una soldado, igual que Jude. Consagrada a una causa mayor que ella misma. Jude se preguntó si le habría resultado sencillo desprenderse del sosiego y la calidez, intercambiarlos por el acero y una armadura fría.

			—Jude. —Oyó la voz de su padre tras él.

			El antiguo capitán Weatherbourne se encontraba en medio del sendero, con los hombros totalmente erguidos. Su espesa barba había empezado a encanecer, y aunque el torque de oro ya no engalanaba su garganta, su padre seguía pareciendo el Guardián.

			—Se supone que no debes estar aquí —balbuceó Jude—. A no ser que se te haya permitido estar presente…

			Su padre negó con la cabeza.

			—Solo he venido a verte antes de que entres. Lo que suceda quedará entre el Tribunal y tú. —Apoyó una mano en el hombro de Jude—. Y no estoy preocupado por ti, hijo mío. Simplemente quedan cuestiones por resolver sobre lo que le ocurrió a Navarro, sobre lo que lo llevó a desertar.

			Jude había oído los rumores. Algunos de ellos lo enervaban hasta límites insospechados, como el de que Hector había abandonado la Orden para criar a un hijo que había engendrado antes de prestar juramento. Y otros… otros se acercaban demasiado a la verdad.

			—Si dictaminan que Hector es culpable de deserción… —Jude se detuvo. Prefería no pensar en lo que sucedería entonces. Todavía recordaba la expresión que había ensombrecido la mirada de su padre cuando este le explicó que parte de su deber como Guardián de la Palabra consistía en hacer cumplir el juramento de los Paladines y en impartir, irrevocablemente y sin dilación, el castigo pertinente por infringirlo.

			Su padre, con el semblante tenso y serio, le apretó el hombro un poco más fuerte. Jude sabía lo que pensaba: que la sentencia condenatoria de Hector era inevitable.

			—Nadie conoce su paradero —dijo Jude en voz baja. No había visto a su amigo desde aquel día en Palas Athos, cuando se había enfrentado a Hector en el santuario en ruinas de un sacerdote—. Podría estar en la otra punta del mundo.

			—Será el Tribunal quien decida qué medidas tomar —replicó su padre—. Cuéntales todo lo que sepas.

			Jude asintió, y notó un nudo en el estómago a causa de los nervios. Su padre no conocía demasiados detalles sobre lo ocurrido en Palas Athos; solo sabía Jude había encontrado al Último Profeta.

			—Cuando se solucione el asunto con el Tribunal, te brindaré todo mi apoyo. Y también al Profeta.

			Anton. A Jude todavía le costaba creer que él fuera el Profeta. Cuando se conocieron en Palas Athos, tan solo lo había considerado un ladrón y un aficionado al juego… uno que le había salvado la vida. Jude había estado evitándolo desde que regresaron a Kerameikos. Lo había calado con tanta facilidad que Jude temía que, si se quedaba a solas con él, Anton le echaría un vistazo y adivinaría cada miserable pensamiento que invadía su mente. No podía permitírselo, no con el Tribunal pendiente de él.

			Su padre lo soltó y dejó que atravesara solo las puertas de las Salas del Tribunal.

			Las Salas estaban constituidas por unas plataformas de piedra dispuestas alrededor de un círculo central, donde unas baldosas azules y grises conformaban la estrella de siete puntas de la Orden. Los miembros del Tribunal, que se hallaban situados en las plataformas formando un semicírculo, contemplaron a Jude mientras este entraba. Eran un grupo diverso de paladines y comisarios, aunque en esta ocasión todos iban ataviados con capas grises. Cada uno de ellos llevaba, además, un broche con la balanza de Tarseis el Justo y se había cubierto el rostro para mantener su anonimato. Debajo de cada sudario podía encontrarse cualquiera: los antiguos maestros de Jude, otros guardias que estuvieran resentidos con él e incluso su padre, si no fuera porque lo había visto hacía apenas unos instantes.

			Jude inclinó la cabeza al llegar al centro del círculo. A su izquierda, vio a Penrose y al resto de la Guardia sentados en los bancos de pierda de los extremos.

			El magistrado, encargado de llevar a cabo el interrogatorio del tribunal, dio un paso al frente. A diferencia del resto, no llevaba el rostro cubierto, y Jude lo reconoció vagamente: no era un guerrero, sino un comisario, que se ocupaba del mantenimiento de las defensas del fuerte.

			—La 81º sesión del Tribunal de Kerameikos ha sido convocada —dijo el magistrado—. En primer lugar, el Tribunal desea mencionar las insólitas circunstancias de dicha convocatoria. Es la primera vez que se cuestiona a un Guardian de la Palabra en uno de nuestros procesos judiciales.

			—Estoy aquí por voluntad propia y prestaré plena colaboración al Tribunal —repuso Jude.

			El magistrado asintió, satisfecho.

			—Estas diligencias tienen como objetivo determinar si ha existido una violación del juramento de los Paladines de la Orden de la Última Luz, qué circunstancias llevaron a la presunta violación del juramento y qué medidas deben tomarse para resolver el asunto que nos ocupa. Hablaremos con todos aquellos que tengan conocimiento inmediato de dichas circunstancias. El Tribunal llama a declarar en primer lugar a Jude Adlai Weatherbourne.

			Jude tomó asiento en el banco de piedra que se encontraba sobre una tarima de mármol negro.

			—Capitán Weatherbourne, nos gustaría que relatarais los eventos previos a la partida de Hector Navarro de Palas Athos.

			Jude tomó aire. Quizá podría convencerlos de que Hector había dejado la Guardia al servicio de la Orden. De esa manera, tal vez Hector pudiera regresar algún día. Comenzó su relato, les contó que Hector y él habían acudido juntos a la fortaleza de Palas Athos, y que allí habían encontrado a la Mano Pálida.

			—¿Y cómo sabéis que se trataba de la Mano Pálida? —preguntó el magistrado.

			Jude vaciló. La verdad perjudicaría a Hector y daría la impresión de que este último había actuado movido por la venganza. Después de todo, Jude lo había acusado exactamente de eso.

			—Hector la reconoció —dijo por fin—. La había visto matar con anterioridad. Sabía de lo que era capaz.

			El mismo sentimiento de furia y angustia que había invadido el pecho de Jude aquel día parecía atenazar ahora su garganta. Reprimió el sentimiento y siguió con su relato, les contó que Hector había vuelto a la fortaleza a la mañana siguiente y reconoció su propia decisión de ir tras él.

			—Y cuando abandonasteis la villa aquella mañana, ¿qué es lo que pretendíais hacer? —preguntó el magistrado.

			Aquella pregunta lo tomó desprevenido. Se preguntó qué esperaba averiguar el magistrado con su respuesta.

			—Mi objetivo era encontrar a Hector. Pensé que podría convencerlo para que regresara conmigo.

			Volvió a interrumpirse. Aquella parte de la historia era crucial. No solo para el Tribunal, sino también para él. El momento en el que ambos se habían enfrentado y Hector lo había dejado herido en el suelo del santuario en ruinas. Incluso ahora, al contarlo, Jude sentía náuseas.

			—¿Y no lo conseguisteis? —insistió el magistrado.

			—Hector… Hector sentía que debía llevar a cabo su misión. Que debía encontrar a la chica resucitada, pues la consideraba el último presagio. —Jude evadió la cuestión. Al igual que el resto de los Paladines, los miembros del Tribunal eran capaces de percibir si alguien estaba mintiendo debido a las minúsculas alteraciones en su pulso, su aroma o su respiración. Aquello no era mentira… simplemente no se trataba de toda la verdad—. Si estaba en lo cierto, sus acciones podrían haber frenado la Era de la Oscuridad.

			—¿Eso creéis? —inquirió el magistrado—. Capitán Weatherbourne, la cuestión no es si Hector erró en sus acciones. No nos hemos reunido aquí para evaluar lo que hizo, sino el motivo por el que lo hizo. La vulneración del juramento siempre comienza en el mismo lugar: el corazón.

			—Solo Hector podrá contarles qué albergaba su corazón exactamente cuando se marchó.

			Pero Jude tenía una ligera idea. Las palabras que Hector había pronunciado en aquel momento —que nunca debería haber aceptado el puesto en la Guardia— resonaron en el interior de su cabeza.

			—Y si estuviera aquí, se lo preguntaría —repuso el magistrado con énfasis.

			Jude bajó la mirada hasta sus puños cerrados. El magistrado tenía razón. No importaba lo que dijera para defenderlo, la cruda realidad era que Hector no se encontraba allí. Y aun así, Jude seguía perjudicándose a sí mismo para que Hector tuviera la oportunidad, por leve que fuera, de regresar algún día. Pero en el fondo, sabía que daba igual que el Tribunal lo declarara culpable de violar su juramento. Nunca iba a regresar.

			—Muy bien —dijo el magistrado en voz baja—. En nombre del Tribunal, os agradezco vuestra colaboración.

			Jude se levantó del banco, aturdido, y se retiró del círculo.

			—El Tribunal llama a declarar a continuación a Moria Penrose —dijo el magistrado.

			Penrose accedió al círculo, y se detuvo un momento al cruzarse con Jude. No desvió la vista hacia él, pero Jude advirtió cómo se le aceleró la respiración al pasar por su lado para dirigirse a la tarima.

			—Paladina Penrose, ¿coincidís con la versión que ha dado el capitán Weatherbourne de los hechos que llevaron a la partida de Hector Navarro? —inquirió el magistrado.

			—Sí, coincido.

			—¿Tenéis algo que añadir al respecto?

			Jude contempló a Penrose. Había cosas que Jude había omitido en su relato, en especial la desesperación con la que Penrose había intentado evitar que se marchara. Pero cuando Penrose miró al magistrado, se limitó a sacudir la cabeza.

			—Todo sucedió tal y como Jude ha relatado.

			—Excelente —respondió el magistrado alegremente—. Bien, me gustaría retroceder al día en que Hector Navarro regresó a la Orden. ¿Recordáis haber hablado con alguien sobre su regreso ese día?

			—Hablé con el capitán Weatherbourne —dijo Penrose—. Me refiero a Theron Weatherbourne.

			—¿Y qué os dijo?

			—Expresó cierta preocupación por el hecho de que Hector volviera con nosotros y llevara a cabo su juramento.

			Jude se clavó las uñas en las palmas de las manos. Había estado al tanto de la reticencia de su padre acerca de que Hector se uniera a la Guardia de los Paladines, pero ignoraba que su preocupación hubiera tenido que ver también con el propio regreso de Hector.

			—¿Compartíais dicha preocupación?

			Penrose pareció elegir sus palabras con cuidado.

			—No es habitual que un miembro de la Orden abandone Kerameikos por voluntad propia. Y resulta aún más insólito que regrese tras marcharse. A todos nos extrañó.

			—¿Qué respondisteis cuando el antiguo capitán Weatherbourne manifestó su preocupación?

			—Le dije que creía que Jude iba a elegir a Navarro como miembro de su Guardia. —Penrose hizo una pausa—. Y que no me parecía buena idea.

			El magistrado se aferró a las dudas de Penrose como si fuera un sabueso que hubiera captado el aroma de la sangre.

			—¿Fueron esas las palabras que utilizasteis?

			—No —respondió Penrose.

			—Entonces, ¿qué le dijisteis?

			Penrose miró a Jude.

			—Le dije que me parecería el mayor error que Jude podría cometer en su vida.

			Aquellas palabras fueron como un mazazo para Jude. Conocía la inquietud que Penrose había sentido tras el regreso de Hector, pero ignoraba hasta qué punto le preocupaba la situación. Y le impresionaba todavía más que hubiera conversado con su padre de esa manera. Aquello rayaba en la insubordinación hacia su futuro Guardián. Penrose habría sido consciente de ello, lo que significaba que desconfiaba de Hector lo suficiente como para arriesgarse.

			—¿Os parecía un error debido a las incógnitas que rodeaban a Hector Navarro? —preguntó el magistrado casi con amabilidad—. ¿Porque temíais que Navarro no estuviera comprometido con su juramento?

			Penrose bajó la mirada. Todo había acabado. A pesar de los esfuerzos de Jude por proteger a Hector, las sospechas de Penrose provocarían que fuera declarado culpable de violar su juramento. Lo sentenciarían a muerte.

			Penrose inspiró profundamente, cerrando los ojos.

			—No.

			Un sentimiento de esperanza se elevó en el pecho de Jude.

			—¿Cuál fue el motivo de vuestra objeción? —preguntó el magistrado.

			—Temía —dijo Penrose con la voz algo temblorosa— que Jude estuviera enamorado de Hector. Y aunque no ponía en duda la dedicación y la lealtad de Jude para con su deber, temía que sus sentimientos lo perjudicaran si Hector se unía a la Guardia de los Paladines.

			Un calor abrasador recorrió el cuerpo de Jude, seguido de una sensación gélida, como si se hubiera quemado con Fuego Divino. Notaba los pulmones y la boca del estómago cubiertos de ceniza. Aquel era el momento que había temido desde que cumplió dieciséis años y se dio cuenta de que no estaba tan comprometido con su destino como había creído en el pasado. El momento en que todos sus defectos, sus fracasos y su ignominia iban a quedar expuestos ante los demás miembros de la Orden. Cuando todos iban a percatarse de que en lugar de un corazón decidido, en el interior de Jude palpitaba un órgano salvaje y frágil.

			—¿Creéis que Jude Weatherbourne se vio comprometido a causa de sus sentimientos?

			Penrose bajó la mirada a su regazo sin responder. El magistrado dejó que el silencio se asentara en la sala.

			Finalmente, con un hilillo de voz, Penrose respondió:

			—Sí.

			—Vuelvo a repetir mis palabras de antes —dijo el magistrado de forma casi compasiva—: La vulneración del juramento comienza en el corazón. Paladina Penrose, ¿podríais pronunciar el juramento de la Guardia de los Paladines?

			Penrose tragó saliva, como si estuviera reprimiendo las lágrimas, pero al hablar, su voz sonó tan dura como el acero:

			—«Juro cumplir con los deberes de mi cargo, respetar las virtudes de la castidad, la pobreza y la obediencia, y consagrar mi Gracia, mi vida y a mí misma a la Orden de la Última Luz».

			—Al ir tras Hector Navarro, al anteponer sus sentimientos por encima de su deber como Guardián de la Palabra, ¿cumplió Jude Weatherbourne con su juramento?

			Jude inspiró profundamente. Incluso sin necesidad de mirarla a los ojos, supo la respuesta. Al igual que supo lo mucho que le dolía pronunciarla. La pena para los paladines que quebrantaban sus juramentos era la muerte. Pero al seguir a Hector, Jude había sido plenamente consciente de lo que su decisión acarreaba.

			—No —dijo Penrose con la voz desprovista de toda emoción—. No creo que lo hiciera.

			—Y eso era lo que más os preocupaba, ¿no es así? —preguntó el magistrado—. No que Hector Navarro violara su juramento, sino que fuera Jude quien lo hiciera.

		

	
		
			Capítulo Tres 
BERU
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			Aquel lugar apestaba a orín.

			Beru se cubrió la nariz con su pañuelo azul de lino mientras se abría paso entre la multitud. La ayudó a mitigar el hedor ligeramente.

			Los abucheos de la muchedumbre, amontonada como buitres sobre los fosos de arena cubiertos de sangre, enturbiaban el ambiente. En la parte de abajo, los luchadores peleaban a puñetazo limpio; en ocasiones, hasta la muerte. Algunos eran prisioneros a los que habían trasladado desde los pueblos vecinos, y una buena actuación en los fosos podía otorgarles una pronta puesta en libertad. Otros eran nómadas desesperados que llegaban en busca de un puñado de monedas o un poco de adrenalina.

			Así se divertían en aquel polvoriento pueblucho. La gente acudía allí para asistir a los combates y hacer apuestas. Beru ignoraba cuál era el atractivo de presenciar cruentas palizas o de recoger dientes rotos en un foso de arena, pero no estaba allí por placer.

			Había abandonado Medea hacía más de una semana, dejando atrás a su hermana y la única vida que había conocido. Se había marchado sin rumbo fijo, simplemente prestando atención a la voz de su cabeza que le susurraba: Es hora de la expiación.

			La voz la había llevado al este, a un asentamiento junto a la ruta comercial entre Tel Amot y Behezda. Un pueblo tan pequeño que ni siquiera merecía tal denominación, constituido por un único caravasar, un abrevadero y los fosos de combate. El dueño del caravasar y su mujer, Kala, habían sentido lástima por Beru y habían permitido que se quedara allí a cambio de que les echara una mano con los trabajos que llevaban a cabo en el pueblo.

			—Te has perdido las primeras peleas —dijo Kala cuando Beru llegó a la estación médica que se encontraba en un lateral.

			El término «estación médica» era demasiado generoso; se trataba más bien de un rincón separado de la multitud donde había unos cuantos bancos. Las peleas de los fosos eran brutales y sangrientas y, como en el pueblo no había ningún sanador, algunos de los lugareños hacían las veces de médicos y atendían las heridas a cambio de una parte de las ganancias de los vencedores. Beru había hablado con un número suficiente de luchadores como para saber que, de no ser así, ninguno de ellos recibiría atención médica. El dueño de los fosos ni siquiera les daba de comer a no ser que ganaran la pelea.

			—Siento llegar tarde —respondió Beru. Se fijó en que ya había unos cuantos luchadores heridos recostados en los bancos.

			—¿Qué ha pasado?

			Beru respondió lo que había estado ensayando de camino:

			—Estaba limpiando los establos y he perdido la noción del tiempo.

			Pero la auténtica razón de la tardanza de Beru no tenía nada que ver con la limpieza de los establos, sino con los agudos y repentinos dolores que la aquejaban desde hacía unos días. Sabía lo que significaban, y le daba miedo. Ignoraba cuánto tiempo le quedaba antes de que la vida se le agotara por completo, pero esperaba que fuera un poco más. El tiempo suficiente para llevar a cabo aquello que la voz de su cabeza le exigía.

			Es hora de la expiación.

			Ahora se daba cuenta de que era la voz de Hector. Todavía recordaba el sonido grave y áspero cuando él le dirigió esas mismas palabras en una cripta abandonada de Palas Athos. Quería que confesara que su hermana era la Mano Pálida, pero daba igual lo que Ephyra hubiera hecho, Beru era incapaz de traicionarla.

			Y ahora las palabras de Hector la atormentaban; su muerte la atormentaba. Pues Ephyra le había arrebatado la vida para curar a Beru. Era la última vida que Beru viviría. Se prometió a sí misma que esta sería diferente: se dedicaría a intentar cumplir los deseos de Hector.

			Expiaría sus errores.

			Lo intento. Aquel trabajo era un primer paso. Por primera vez en su vida, en vez de dañar a los demás, los sanaba. Pero después de todo lo que había hecho, era insuficiente. Sabía lo que Hector le diría en aquel momento. No estaba intentándolo. No hacía nada. Se limitaba a esperar a la muerte.

			El sonido del gong devolvió a Beru a la realidad. La siguiente lucha iba comenzar. Un segundo tañido siguió al primero. Dos tañidos significaban que uno de los luchadores había vencido a dos contrincantes. La mayoría se retiraba llegados a ese punto y se llevaban las ganancias que tanto les había costado conseguir. Pero unos cuantos decidían seguir luchando, pues una tercera victoria les otorgaba el doble de ganancias que las dos primeras juntas. No era habitual que los luchadores ganaran un tercer combate, pero estos eran siempre los más populares entre el público.

			El animador, que era también el dueño de los fosos, se subió a una plataforma con aire ufano y se llevó un pequeño disco de metal a la boca.

			—¡Nuestro próximo contrincante es un luchador al que todos conocemos y adoramos! —su voz retumbó, amplificada gracias al artefacto—. ¡Un fuerte aplauso para Rompehuesos!

			La multitud vitoreó al tiempo que Rompehuesos entraba en el ring; el sudor y la grasa chorreaban por su pecho en forma de barril. La luz del atardecer se reflejaba en su cabeza afeitada y la cicatriz que le recorría el rostro le brindaba a su sonrisa un aspecto particularmente amenazador. Beru lo había visto luchar con anterioridad y sabía que su apodo era más que merecido. Lo mejor sería que empezara a preparar las tablillas para el pobre desgraciado que tuviera que enfrentarse a él.

			—Y nuestra nueva incorporación, que ya se disputa el título de campeón invicto tras haber ganado sus dos primeras peleas durante la jornada de hoy… ¡Es Tormenta de Arena!

			Hubo escasos aplausos cuando el otro luchador, mucho más menudo que Rompehuesos, entró al ring por el otro lado, de espaldas a Beru.

			Rompehuesos lanzó un escupitajo al suelo.

			—Se acabó el recreo, chaval.

			Pateó el suelo con fuerza y el foso se sacudió por el impacto. La multitud rugió encantada.

			El otro luchador ignoró la burla de Rompehuesos, exhibiendo una postura casi relajada mientras este último se aproximaba.

			Rompehuesos se abalanzó sobre él, pero el luchador más menudo lo esquivó. Eludió cada uno de los numerosos ataques. Parecía estar casi burlándose de él, situándose primero a escasos centímetros de Rompehuesos para, acto seguido, deslizarse fuera de su alcance. Pero Beru sabía que aquella estrategia no duraría eternamente: tarde o temprano, Rompehuesos conseguiría asestar un golpe, y un único porrazo podía ser suficiente para dejar sin sentido a un hombre del tamaño de Tormenta de Arena.

			Rompehuesos lanzó un puñetazo. El luchador más menudo no esquivó el golpe esta vez, sino que lo desvió con una mano, mientras que con la otra alcanzaba el costado de su contrincante con una precisión mortal.

			El gigantón gruñó y tosió. Un hilillo de sangre le corría por la comisura de la boca.

			Beru oyó los gritos de asombro de la multitud, que no estaba acostumbrada a ver a Rompehuesos en desventaja.

			Este gruño y contratacó. El otro luchador pegó un salto, dio una voltereta sobre Rompehuesos con facilidad y aterrizó de cuclillas en el extremo del foso que se encontraba bajo la estación médica.

			Beru se quedó sin aliento al vislumbrar el rostro del luchador por primera vez. Conocía esos ojos oscuros. La atormentaban en sus sueños. Y era imposible que estuviera contemplándolos ahora.

			Hector Navarro estaba muerto.

			Y aun así se encontraba frente a ella.

			Él levantó la vista hacia la animada multitud y las miradas de ambos se encontraron. La satisfacción de su rostro se transformó en una expresión conmocionada.

			Beru era incapaz de apartar la mirada. Permanecieron contemplándose, ajenos al bullicio de su alrededor. Beru no pudo evitar pensar en la última vez que él la había mirado de ese modo, con la espada levantada para asestarle un golpe fatal.

			Y entonces Rompehuesos golpeó a Hector con los puños y lo lanzó a la arena.

			Una sacudida de dolor recorrió de repente a Beru. Profirió un grito y se desplomó en el suelo, como si hubiera recibido ella el golpe.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Kala, acercándose a Beru apresuradamente para incorporarla. Durante un instante, la chica fue incapaz de responder nada.

			—¡Acaba con él! ¡Machácalo! —gritaba la multitud a su alrededor.

			—Estoy bien —respondió Beru en voz baja al tiempo que sentía otra punzada de dolor en el costado. Se agarró a Kala, sin aliento, y bajó la vista hacia el foso.

			Rompehuesos había alzado a Hector por encima de su cabeza como un trofeo. Lo lanzó por los aires con un fuerte gruñido, arrojándolo a un extremo del foso.

			Hector se dio la vuelta en el aire, golpeó el extremo del foso con los pies y se abalanzó sobre Rompehuesos. Hincó las rodillas en los anchos hombros de este último y, retorciendo el cuerpo, aprovechó el impulso para arrojar a su contrincante sobre la arena con un tremendo golpe.

			La multitud se quedó totalmente en silencio durante un momento al ver al gigantesco luchador inmóvil en el suelo. Y entonces una ensordecedora ovación ahogó cualquier otro sonido.

			Beru echó el brazo hacia atrás, se agarró al banco que había a su espalda y se dejó caer con fuerza, mientras el bullicio del público la envolvía. Apenas oía a Kala organizando la estación médica tras ella.

			Hector Navarro estaba vivo. Era imposible. ¿Le había jugado su mente una mala pasada? El rostro de Hector aparecía en sus sueños todas las noches, y puede que ahora también la persiguiera a la luz del día.

			No sabía cómo sentirse. Se había quedado horrorizada al descubrir que Ephyra lo había matado. Ese había sido su punto de inflexión, el momento en el que se había dado cuenta de que ya no soportaba vivir siendo lo que era. Sabiendo en lo que se habían convertido juntas.

			Pero ahora, como si aquello no hubiera sucedido jamás, Hector estaba vivo. Como si el universo hubiera borrado aquel espantoso día en ese pueblo marchito.

			Pensó en la forma en que su cuerpo había reaccionado cuando Rompehuesos golpeó a Hector: esa repentina sacudida de dolor no había sido producto de su imaginación.

			—Beru, tú ve al otro lado —dijo Kala de forma distraída. Alguien ya había llevado a Rompehuesos a la estación médica y Kala estaba examinando sus heridas—. Yandros, estate quieto.

			Beru agarró otro botiquín. Mientras recorría la hilera de bancos, se percató de lo que Kala quería que hiciera.

			Hector Navarro estaba sentado al fondo de la estación médica, sin camisa y tocándose con los dedos un corte en la frente. Todavía no la había visto. Estaba a tiempo de perderse entre la multitud y disculparse con Kala más tarde.

			Permaneció inmóvil, observándolo. Era él. Su misma maraña de pelo oscuro, su misma complexión alta y delgada. Lo contempló, ajena a todo, hasta que él levantó la vista de pronto, la vio y se quedó petrificado. Beru se acercó, sintiéndose extrañamente desvinculada de su cuerpo.

			—¿Me… me dejas verlo? —le preguntó ella, señalándole el corte de la frente.

			Él permaneció en silencio y bajó lentamente la mano, sin apartar la mirada de la de ella.

			Beru se arrodilló y una mezcla de miedo, dolor y confusión se arremolinó en su mente. Hector estaba muerto. ¿Cómo era posible que se encontrara allí, totalmente ileso, salvo por las heridas del combate?

			No podía empezar preguntándole por qué estaba vivo ni cómo era posible aquello, así que en vez de eso se inclinó hacia él y le rozó suavemente la sien con el pulgar. Notó una repentina punzada de dolor en su propia sien, seguida de una sensación de mareo. Era como si el suelo hubiera desaparecido bajo sus pies, como si ella misma hubiera abandonado su cuerpo. El horror, la ira y la pena invadieron su interior como un veneno.

			Hector se apartó de ella. Beru ya había visto anteriormente la expresión que ahora surcaba su rostro: era la misma expresión que había adoptado al percatarse de que era una resucitada. Y entonces se dio cuenta de que la ira que sentía era la de Hector.

			—¿Qué me hicisteis?

			Beru era incapaz de hablar. Notaba un hormigueo en el dedo con el que lo había tocado.

			—¡Tormenta de arena! —una voz retumbó a su derecha.

			Beru dejó escapar un suspiro cuando Hector volvió su atención hacia Rompehuesos, que se acercó a ellos dando pesadas zancadas.

			—¡Quiero la revancha! —exigió.

			Hector adoptó una expresión de indiferencia.

			—¿Quieres que vuelva a darte otra paliza? Si insistes.

			—No hay nadie mejor que el Rompehuesos. Te lo demostraré.

			—¿Tiene que ser ahora? —preguntó Beru incorporándose.

			—Métete en tus asuntos, mocosa —gruñó Rompehuesos mientras se acercaba a ella—. Será mejor que te quedes al margen si no quieres vértelas conmigo en el foso.

			Hector se puso en pie tan deprisa que Beru apenas lo vio moverse.

			—¿Quieres la revancha? Pues deja que me ate el brazo a la espalda para que sea un combate justo.

			Rompehuesos rugió de rabia.

			—¿Y qué te parece si en vez de eso te rompo el brazo?

			—Por el amor de Keric —susurró Beru interponiéndose entre ellos—. ¿Por qué no os sacáis el pito para ver quién lo tiene más grande?

			Rompehuesos y Hector la miraron con la misma expresión de sorpresa.

			—Y por cierto, Yandros, ¿por qué estás enfadado con él? Tus amos te tratan como a un perro, te matan de hambre y te azuzan un poco para que ataques cuando a ellos les viene en gana —dijo Beru—. Deberías enfadarte con ellos.

			—¿Cómo acabas de llamarlo? —preguntó Hector, atónito.

			—Yandros —respondió Beru, dándose la vuelta hacia él—. Te llamas así, ¿no? No eres el Rompehuesos. Ni su perro de presa. Eres un ser humano y estoy segura de que debajo de todos esos… músculos se esconde un corazón de oro. Puede que te hayas olvidado de él porque llevas demasiado tiempo usando los puños.

			Yandros la miró perplejo. Al igual que Hector.

			—Ya… ya saldaremos cuentas luego —dijo Yandros, pero su voz ya no desprendía ninguna acritud. Se dio la vuelta y se marchó sin pronunciar otra palabra.

			Beru volvió la mirada hacia Hector, que la contemplaba con una expresión ilegible.

			—Había olvidado lo bien que se te daba eso —dijo él.

			—¿El qué? —preguntó ella.

			—Apaciguar a aquellos que quieren hacerte daño.

			Beru volvió a arrodillarse; tomó un paño limpio del botiquín y, acto seguido, asegurándose de no tocarle la piel desnuda, le limpió la herida. Sus rostros se encontraban a escasos centímetros de distancia, y ella percibió el sonido de su propia respiración irregular mientras atendía el corte. Puso todo su empeño en tranquilizarse, e intentó que las manos dejaran de temblarle.

			—Estás asustada —observo él tras un momento.

			—¿Has venido aquí a buscarme? —le preguntó ella de pronto, mirándolo a los ojos.

			Hector negó con la cabeza.

			—Yo… ¿Por qué estás vivo? —preguntó Beru.

			—No lo sé —respondió él—. Esperaba que tú lo supieras. Tengo una laguna en la memoria. Me acuerdo de haber estado en Medea. Y de la llegada de tu hermana. Pero lo siguiente que recuerdo es haberme despertado en el desierto. Solo. Me encontró el convoy de un prisionero. Me trajeron aquí, a los fosos, para luchar.

			—¿No recuerdas lo que sucedió en Medea? —le preguntó Beru con un hilillo de voz. Lo recorrió con la mirada y se percató de que la pálida huella de mano que había tenido en la garganta había desaparecido.

			¿Qué significaba aquello?

			—No —dijo Hector—. ¿Qué pasó?

			No tenía ni idea de lo que Ephyra le había hecho. De lo que Beru le había hecho.

			Le puso una venda sobre el corte, fingiendo que la tarea requería de toda su atención. No tenía por qué contárselo. Podía marcharse de allí y dejar que él lo averiguara por su cuenta. Podía dejarlo tirado, igual que hicieron Ephyra y ella cuando mataron a su familia.

			Se dispuso a retirar la mano, pero él la agarró por la muñeca, con los dedos enroscados alrededor de la huella negra que Beru ocultaba bajo un trozo de tela. Hector le dirigió una mirada oscura e intensa, y ella notó los latidos acelerados de su propio corazón, palpitando bajo el pulgar de Hector. Y no solo eso, también percibía una acuciante oleada de miedo tras la ira de él.

			Hector le apretó la muñeca con más fuerza.

			—Cuéntamelo.

			Beru cerró los ojos, inundados de lágrimas contenidas.

			—Te mató —dijo con la voz entrecortada—. Ephyra te mató para salvarme a mí.

			—Es imposible —dijo Hector. Le soltó la muñeca y se puso de pie. Dejó escapar un resuello—. Es imposible que lo hiciera. Sigo vivo.

			Beru sacudió la cabeza, poniéndose también en pie.

			—Y no sé cómo. No tiene ningún sentido que sigas aquí.

			—¿Está aquí contigo? —preguntó Hector.

			—La dejé en Medea. No podía… No puedo soportar lo que te hizo.

			La expresión de Hector se tornó indescifrable.

			—Deberías marcharte.

			—Hector —dijo ella, pero él le dio la espalda.

			Beru se quedó estupefacta, sin aliento. Contempló la espalda de Hector, la zona junto a su columna vertebral. Justo encima de su cadera se encontraba la huella negra de una mano.

			Era casi idéntica a la que tenía ella en la muñeca.

		

	
		
			Capítulo Cuatro 
HASSAN
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			La brújula de Hassan todavía señalaba al faro, o, al menos, a lo que quedaba del faro.

			Su mirada se detuvo en las ennegrecidas ruinas de la orilla. Le daba la sensación de que, sin el faro, la ciudad ya no era la misma.

			Pero había otras razones, mucho más graves, por las que Nazirah había dejado de ser la ciudad que amaba. Un grupo de Testigos, ataviados con capas negras y doradas, avanzaban por la calle de abajo. Llevaban cadenas y antorchas —prendidas con llamas normales y corrientes, no de Fuego Divino—, y al pasar junto a las oscuras casas que bordeaban la calle, Hassan se fijó en que eran cinco. Era un barrio tranquilo, alejado del bullicio de la calle Ozimandith y de los distritos de los artífices y alquimistas. Había corrido el rumor de que los Testigos pensaban pasarse por el barrio, y había sido cierto ser cierto. Los Testigos solo podían estar allí por una razón.

			Hassan le dio un golpecito a Khepri, que se encontraba junto a él en el tejado. Sin hacer ruido y con el cuerpo en tensión, ella modificó su postura, llevándose la mano a la cuchilla que llevaba a la cadera.

			Hassan le puso una mano en el brazo. «Espera», le dijo moviendo los labios, sin emitir sonido alguno. Por su Gracia, que le otorgaba una visión mejorada, Khepri podía leerle los labios incluso en la oscuridad.

			Ambos se inclinaron hacia delante y vieron cómo los testigos se aproximaban a la puerta de una de las casas. Se detuvieron allí. A la espera de algo.

			Tres soldados herati, vestidos con sus distintivos uniformes de color verde y oro, emergieron de entre las sombras al otro lado de la calle.

			Hassan miró a Khepri y vio su propio miedo y rabia reflejados en los ojos de ella.

			El Testigo que encabezaba el grupo sacó una vara de metal con el extremo curvado y la usó para romper la cerradura mientras el resto permanecía detrás. La puerta se abrió y una luz se encendió en el interior de la casa.

			—Vamos —dijo Khepri, y se preparó para saltar.

			Pero Hassan le agarró el brazo.

			—No. Tenemos que averiguar a dónde se los llevan.

			Una mujer apareció por la puerta con expresión indignada.

			—¿Cómo os atrevéis a irrumpir en mi casa? —gritó la mujer, enfrentándose a los Testigos—. ¿Quién os habéis creído que sois?

			—Somos los fieles servidores del Inmaculado —dijo el Testigo que llevaba la vara de metal—. Sabemos que escondes a una hereje.

			—¿Una hereje? —repitió la mujer—. ¡Largaos de mi casa! No tenéis ningún derecho a estar aquí.

			—Cumplirás las órdenes del Hierofante y nos entregarás a la hereje —dijo el Testigo.

			La mujer se lo quedó mirando.

			—Preferiría desfilar desnuda por la calle que obedeceros a vosotros y a vuestro Hierofante.

			—Prendedla —les dijo el Testigo a los soldados. Dos de ellos se acercaron a la mujer para agarrarla.

			Ella los esquivó, golpeó a uno de ellos y retrocedió al interior de la casa, donde Khepri y Hassan ya no podían verla. Oyeron el ruido de unos cristales rompiéndose y un fuerte golpe contra la pared. Unos momentos después, los soldados salieron de la casa con la mujer a rastras.

			—¡Soltadme! —chilló la mujer. Sacudiendo la cabeza de un lado a otro, comenzó a gritar—: ¡Ayuda! ¡Ayuda!

			Hassan notó la tensión de Khepri. La agarraba con fuerza, intentando por todos los medios permanecer inmóvil, en vez de saltar allí abajo y darles una lección a los Testigos.

			Pero debían averiguar a dónde se habían llevado al otro Agraciado.

			Los Testigos entraron en la casa. A Hassan y Khepri no les quedó más remedio que esperar, con los puños apretados y el corazón latiéndoles con furia, a que volvieran a salir. Y cuando lo hicieron, vieron que llevaban a rastras a otra persona, sujeta con cadenas de Fuego Divino.

			—¿Mamá? —preguntó la niña, que se encontraba flanqueada por los Testigos y miraba a su madre, aunque era incapaz de hacer nada.

			Era una niña. Una niña. No tendría más de doce años.

			—Hassan —dijo Khepri. Solo era su nombre, pero salió de sus labios cargado de ímpetu. No iban a permitir que se llevaran a una niña, por muy desesperados que estuvieran por localizar el lugar adonde los Testigos conducían a los Agraciados.

			—Vamos —dijo Hassan, y Khepri saltó del tejado. Hassan descendió tras ella, aunque haciendo mucho más ruido.

			—¿Qué significa eso?

			Hassan se detuvo en seco. Khepri, que había recorrido la mitad de la calle espada en mano, se detuvo también. La persona que había hablado era uno de los soldados herati.

			—Es una niña —dijo el soldado—. No podemos encerrar a una niña.

			Uno de los Testigos se aproximó a él de inmediato.

			—Actuamos bajo la autoridad del mismísimo Inmaculado. ¿Acaso crees que se equivoca?

			El soldado herati vaciló notablemente. Y acto seguido se enderezó.

			—Me tiene sin cuidado lo que diga el Hierofante. No vamos a separar a una niña de su madre.

			—Los Agraciados son abominaciones, da igual su edad —gruñó el testigo.

			—¡Es demasiado joven para haber hecho daño a nadie! ¡Mírala!

			Los reparos que mostraba el soldado sorprendieron a Hassan. Era evidente que no todos los soldados herati habían empezado a venerar al Hierofante y a aborrecer a los Agraciados después de que su tía hubiera tomado el control.

			—¿Estás diciendo que sabes más que el Hierofante?

			—Puede que sí —dijo el soldado aproximándose al Testigo—. Puede que el siniestro de tu jefe enmascarado no sepa lo que le conviene a esta ciudad.

			Hassan se agarró con fuerza al brazo de Khepri. Si la discusión entre los Testigos y los soldados llegaba a las manos, ellos podrían sacar provecho de la situación.

			La cara del Testigo se retorció de rabia.

			—Lo único peor que las abominaciones son las personas que las protegen. Si no te comportas, tendrás que asumir las consecuencias por desobedecer al Hierofante.

			—No le hagáis caso. —Miró a sus dos compañeros soldados, que tenían presa a la niña. Incluso desde su posición, Hassan sabía que el soldado no recibiría apoyo de ninguno de sus camaradas.

			Hassan le dio un apretón a Khepri y le dirigió un breve asentimiento de cabeza.

			Echaron a correr hacia la niña. Khepri se abalanzó sobre el Testigo que la tenía agarrada y lo derribó dándole un golpe en la parte posterior de la cabeza. Hassan aprovechó para agarrar a la chica.

			Pero los otros cuatro Testigos se aproximaron a ellos con las cadenas de Fuego Divino.

			—Estamos de suerte —dijo uno de ellos—. Tres herejes en vez de uno. El Inmaculado se alegrará mucho.

			—¡Hassan, vete! —gritó Khepri, y Hassan vaciló apenas un instante antes de tirar a la niña del brazo y alejarla de la pelea mientras Khepri desenvainaba su espada y golpeaba a los Testigos.

			El soldado herati que había intentado enfrentarse a los Testigos le cortó el paso a Hassan. Este se detuvo en seco, con un nudo en la garganta, mientras contemplaba la mano del soldado, que descansaba sobre la empuñadura de su espada.

			Hubo un instante de vacilación, y acto seguido el soldado herati se hizo a un lado, dejándole el camino libre.

			Hassan echó un vistazo por encima del hombro y vio cómo Khepri mantenía a los Testigos a raya, y luego alejó a la niña de allí. Se ocultó tras una de las casas para quitarle las cadenas de Fuego Divino de las muñecas.

			—Vete corriendo —le dijo.

			La niña negó con la cabeza, sorbiendo por la nariz y conteniendo las lágrimas.

			—No pienso dejar a mi madre.

			Hassan tomó una bocanada de aire. Una vez vivió una situación idéntica a la de la niña, cuando los Testigos y el Hierofante se habían presentado en su casa. Su madre y su padre quedaron a su merced. En aquella ocasión, él había salido corriendo.

			Pero ahora no pensaba huir.

			—De acuerdo —decidió. Le apretó la mano, aunque no supo si lo hizo para consolarla a ella o a sí mismo—. Quédate aquí. Si ves a alguien, grita lo más alto que puedas. Volveré con tu madre.

			Salió disparado calle arriba. Frente a la casa de la niña, Khepri permanecía arrodillada en el suelo; le habían atado las muñecas con cadenas de Fuego Divino. Había tres Testigos inconscientes a su alrededor, pero otros dos se alzaban frente a ella.

			Una erupción de rabia inundó a Hassan mientras se abalanzaba hacia delante y derribaba a uno de los Testigos.

			Khepri aprovechó aquel instante de distracción para golpear con las muñecas atadas al otro Testigo en la cara. Esté trastabilló hacia atrás y Khepri lo golpeó en la entrepierna. El Testigo se desplomó. Khepri se incorporó y ayudó a Hassan a ponerse de pie. Él forcejeó con las cadenas hasta que logró quitárselas.

			Juntos, echaron a correr hacia la madre de la niña y la apartaron de los dos soldados que la habían prendido. Hassan la rodeó por los hombros de manera protectora. Echó la vista atrás y vio que tres de los Testigos estaban poniéndose en pie.

			—Sácala de aquí —dijo Khepri con ímpetu y Hassan obedeció.

			Madre e hija se reunieron momentos después. Al ver a su hija ilesa, la madre dejó escapar un sollozo y ambas se fundieron en un abrazo.

			—No pretendo ser insensible —las interrumpió Hassan—, pero debéis marcharos de aquí ahora mismo. Puede que haya más Testigos de camino. ¿Tenéis algún sitio seguro adonde ir?

			La mujer vaciló un instante y luego asintió.

			—Mi hermano tiene un barco…

			—Bien —la interrumpió Hassan enérgicamente—. Marchaos. Sacadla de la ciudad.

			La mujer asintió, y Hassan se percató de cómo se armaba de valor por el bien de su hija.

			—Vamos a irnos un tiempo de viaje, ¿de acuerdo? —dijo ella tranquilizando a la niña—. Recogeremos algunas cosas y…

			Hassan sacudió la cabeza.

			—No hay tiempo.

			La mujer no parecía conforme, pero no dijo nada al respecto.

			—Nunca se nos pasó por la cabeza que pudieran venir a buscarla —le contó, alterada—. Su Gracia se manifestó hace apenas unos meses. Mi marido no posee la Gracia, y yo tampoco. ¿Cómo pudieron…?

			—No lo sé —mintió Hassan. Lo más probable es que alguno de sus vecinos los hubiera delatado—. Pero preguntárselo no sirve de nada. Lo más seguro es que os marchéis sin mirar atrás.

			La mujer asintió.

			—Gracias.

			—Agradecédmelo poniéndoos a salvo.

			La mujer agarró a su hija de la mano y ambas desaparecieron en la oscuridad de la noche.

			Hassan echó a correr hacia la calle y vio a Khepri ilesa, salvo por algunas heridas sin importancia. Su piel de bronce resplandecía bajo la pálida luz de la luna. Sus ojos reflejaban una expresión feroz e implacable, la misma que la había llevado a buscar a Hassan al otro lado del océano y la había traído de vuelta para salvar su hogar.

			Hassan no pudo evitar alargar el brazo hacia ella y agarrarla del hombro.

			—¿Y los Testigos?

			—Huyeron. Y también los soldados —respondió Khepri, pero su tono no desprendía alivio—. Deberíamos marcharnos antes de que… —se interrumpió de pronto—. Oigo a alguien.

			—¿Refuerzos?

			—Vámonos —dijo Khepri, echando a correr. Hassan la siguió de inmediato.

			—No podemos volver a nuestra guarida —exclamó Hassan mientras corría tras ella—. No hasta que nos hayamos asegurado de que no nos siguen.

			—¡Por aquí! —gritó Khepri, torciendo abruptamente y metiéndose en un callejón.

			Fue entonces cuando Hassan oyó unas pisadas tras ellos. Los edificios se elevaban, apiñados, a ambos lados del callejón; estaban conectados unos a otros por bajas arcadas. Y frente a ellos, un callejón sin salida.

			Khepri derrapó hasta detenerse y se colocó entre Hassan y sus asaltantes. Desenvainó su espada.

			En la oscuridad, lo único que Hassan pudo distinguir fueron dos siluetas moviéndose rápidamente.

			Khepri se arrojó sobre una de las figuras. Hassan se aproximó a la otra y le lanzó un puñetazo a la garganta. Pero lo único que golpeó fue el aire.

			El hombre lo había esquivado con la rapidez de un rayo.

			Antes de que pudiera alejarse, el atacante de Hassan lo golpeó. El joven se desplomó en el suelo de rodillas, se inclinó hacia delante al tiempo que su enemigo le inmovilizaba los brazos a la espalda.

			—¡Suéltalo! —gritó Khepri—. No lo toques, asqueroso de…

			—¿Khepri? —preguntó el otro atacante.

			Hassan levantó la cabeza y vio cómo su compañera se quedaba muda. La chica bajó los brazos de inmediato. Aunque era incapaz de distinguir sus rasgos, advirtió que tenía los hombros tensos por la confusión.

			Su voz atravesó el aire, con tono sorprendido.

			—¿Sefu?

			Envainó su espada y se arrojó a los brazos del hombre, aliviada. Él le devolvió el abrazo con cariño.

			Hassan notó un nudo en el estómago mientras le venían a la mente un montón de escenarios horribles en los que un antiguo amor de Khepri aparecía, dispuesto a ocupar el lugar de Hassan en el corazón de la chica.

			El asaltante de Hassan lo soltó y salió disparado hacia Khepri; la envolvió en sus brazos y la levantó en el aire.

			Khepri soltó un grito ahogado y le dio un manotazo, y cuando el otro hombre volvió a dejarla en el suelo, ella le propinó un fuerte codazo en el vientre.

			—¡Chike!

			Khepri se volvió hacia Hassan con la mirada radiante de alegría.

			—Hassan, te presento a mis hermanos.

			Hassan parpadeó y contempló a los dos hombres. Ambos poseían una complexión robusta y le sacaban casi una cabeza; llevaban los lados de la cabeza rapados, igual que Khepri. Incluso bajo la tenue luz de la luna era capaz de atisbar el parecido.

			—Sefu, Chike, este es el príncipe Hassan —dijo Khepri.

			Hassan no pudo ver la cara que ponía Sefu, pero percibió la sorpresa en su voz mientras respondía:

			—¿Lo encontraste?

			El otro hombre, Chike, se volvió hacia Hassan e hincó la rodilla en el suelo.

			—Su Alteza. —Su hermano hizo lo mismo—. Sabíamos que regresaríais a Nazirah. ¿Cuánto tiempo lleváis…?

			—Ya os lo explicaremos luego —dijo Khepri, lanzándole una mirada a Hassan—. Deberíamos salir de aquí.

			Sus hermanos intercambiaron una mirada mientras se ponían en pie.

			—Conocemos un lugar seguro.
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			Sefu y Chike guiaron a Hassan y Khepri a través de las oscuras calles de Nazirah.

			—¿Qué hacíais en aquel barrio? —preguntó Chike.

			—Habíamos oído rumores de que los Testigos pensaban llevar a cabo una redada en una de las casas para capturar a una Agraciada —explicó Khepri—. Queríamos averiguar adonde se los estaban llevando, pero la detenida resultó ser una niña, así que intervenimos. ¿Y qué hacíais vosotros allí?

			—Patrullar —replicó Chike—. Unos cuantos nos pasamos todas las noches para asegurarnos de que no haya Testigos acechando y armando jaleo.

			—La última vez que os vi, los Testigos os sacaron del barco a rastras —dijo Khepri con la voz tensa—. ¿Qué ocurrió?

			—Logramos escapar —respondió Sefu.

			Chike le dio un empujón a su hermano.

			—Más bien nos rescataron. Después de que los Testigos nos capturaran, nos llevaron hasta la ciudad y cayeron en una trampa. Un montón de bombas de humo estallaron, y nosotros aprovechamos la confusión para huir. Para entonces tu barco ya había zarpado, y mientras buscábamos otro modo de salir de la ciudad, las personas que nos rescataron nos localizaron y nos reclutaron.

			—¿Os reclutaron? —repitió Hassan.

			Sefu asintió.

			—Hay una facción rebelde que actúa desde dentro de la ciudad. Se hacen… Nos hacemos llamar El Ala del Escarabeo. Damos cobijo a los Agraciados antes de que los Testigos tengan oportunidad de capturarlos, los ocultamos en nuestro refugio.

			—La entrada está escondida —lo interrumpió Chike—. Y el refugio en sí mismo se encuentra protegido por poderosos artificios. Lo comprobaréis en cuanto lleguemos.

			—No somos los únicos que hemos vuelto a Nazirah —dijo Hassan—. Vinimos en grupo, con un batallón de soldados. Gente que había huido de Nazirah. Regresamos hace una semana, y el resto de nuestros soldados se han dividido para ocultarse. ¿Hay espacio para ellos en vuestra base?

			Chike esbozó una sonrisa.

			—Ya lo creo que sí. Cualquiera que luche contra los Testigos es bienvenido.

			—Es increíble que os hayamos encontrado —se maravilló Khepri—. No puedo creer que sigáis vivos.

			A Hassan se le hizo un nudo en la garganta. Se alegraba de que Khepri hubiera encontrado a sus hermanos, pero una pequeña parte de él no podía evitar sentir envidia. Su padre había muerto, su tía lo había traicionado y en cuanto a su madre… seguía sin saber dónde estaba.

			—¿Se sabe algo del paradero de la reina? —preguntó Hassan—. Me refiero a la reina de verdad. A mi madre.

			—La Usurpadora —Sefu pronunció el nombre como si se tratara de una maldición— dijo que la habían matado. No creemos que sea así. El Hierofante no desperdiciaría una oportunidad semejante para alardear de su muerte. Lo más probable es que se ocultase en algún lugar. Igual que vos.

			Lo dijo de forma despreocupada, pero Hassan sintió una punzada de irritación. Es cierto, había estado escondido en Palas Athos. Pero oír aquellas palabras en voz alta, pronunciadas tan a la ligera, lo hacía parecer débil. Un cobarde.

			Mientras se aproximaban a una bodega, Hassan no pudo evitar pensar en su madre, a merced del Hierofante o algo peor. Pero se obligó a seguir adelante, debía convencerse de que su madre estaba a salvo.

			Chike los condujo hasta la bodega, y todos bajaron hasta el sótano, donde había cientos de barriles apilados a lo largo de las paredes. Sefu se acercó a un barril que se encontraba en la esquina, lo agarró de los lados y lo torció. El barril se hundió en el suelo, dejando una amplia abertura en su lugar.

			—Pasad —dijo Sefu, haciéndoles señas para que entraran. Chike tomó la iniciativa y Khepri fue tras él; introdujo las piernas en la abertura y se dejó caer en la oscuridad. Hassan fue el siguiente.

			Aterrizó en un túnel oscuro. Hassan avanzó a tientas hasta que chocó contra alguien.

			—Lo siento —murmuró.

			—Ah, es verdad —dijo Chike—. No podéis ver en la oscuridad. Un momento.

			Se oyó un ligero golpeteo, y acto seguido el tenue resplandor anaranjado de una luz incandescente iluminó la estancia. Una larga hilera de luces fueron encendiéndose, una tras otra, a lo largo del extenso túnel.

			—No es tan largo como parece —les aseguró Sefu—. Llegaremos en un momento.

			Cuando llegaron al otro extremo del túnel, Hassan se percató de que la puerta estaba sellada con lo que parecían ruedas entrelazadas con siete partes, y cada una de estas tenía un símbolo diferente.

			—Esta —dijo Chike— es la cerradura.

			—¿Y la llave? —preguntó Khepri.

			Sefu se dio un golpecito en la cabeza.

			—Justo aquí.

			De forma metódica, él y su hermano giraron cada una de las ruedas, abriéndose camino de fuera hacia dentro. Cuando la rueda central se encontró en su sitio, la puerta produjo un ligero ruido y Sefu la abrió.

			Hassan se adentró en una habitación inmensa con estantes llenos de libros que se extendían desde el suelo al techo. Del techo colgaban dos globos enormes rodeados por unos anillos dorados: eran esferas armilares.

			—Esta… Esta es la Gran Biblioteca —dijo Hassan, quedándose sin aliento al darse cuenta—. ¿Cómo…? ¿Cómo?

			—El Ala del Escarabeo lleva operando desde aquí desde que se produjo el golpe de estado —respondió Sefu—. Las protecciones que establecieron los Bibliotecarios han resultado muy útiles para protegernos de los Testigos.

			—¿Saben que estáis aquí? —inquirió Hassan.

			—Seguramente lo sospechen —respondió Chike—. Pero no han conseguido entrar, así que no pueden saberlo con seguridad.

			Una chica bajita, con el pelo oscuro cortado de forma descuidada, se acercó a ellos enérgicamente.

			—En nombre del Vagabundo, ¿dónde os habíais metido? Arash lleva un buen rato esperándoos. Ha estado a punto de enviar un grupo de búsqueda.

			—Nos hemos encontrado a unos amigos —explicó Chike—. Zareen, esta es mi hermana, Khepri. Khepri, te presento a mi pesadilla particular, Zareen.

			—Querrás decir alquimista —replicó Zareen. Su mirada se iluminó al ver a Khepri—. He oído hablar mucho de ti. Y, la verdad, que te las hayas arreglado para aguantar a estos dos toda tu vida, resulta impresionante.

			—Khepri ha traído a alguien más —intervino Sefu—. Este es el príncipe Hassan.

			Zareen alzó las dejas sorprendida. Inclinó la cabeza.

			—Su Alteza. Yo… No sabíamos que estuvierais en Herat. Pensábamos que os habíais marchado durante el golpe.

			—Así fue —respondió Hassan. Detestaba admitir que había huido mientras todos ellos se habían quedado en la ciudad, pero sus acciones lo habían conducido hasta allí—. Regresé, con Khepri y con otros dispuestos a luchar.

			Zareen miró a Sefu.

			—¿Arash está al corriente?

			A espaldas de Zareen, Hassan vio que un joven alto se aproximaba a ellos, mirándolos con intensidad.

			—Arash —dijo Chike, adoptando un tono de voz mucho más formal que el que había empleado con Zareen. Incluso se enderezó un poco—. Sefu y yo hemos encontrado a nuestra hermana. La hemos traído aquí, así como…

			—Príncipe Hassan —lo saludó Arash con suavidad, acercándose a él—. Os reconocería en cualquier parte.

			Hassan lo miró perplejo. Arash era casi tan alto como Chike, aunque mucho más delgado, y tenía los hombros totalmente erguidos y cubiertos de brocados. Una abundante barba le cubría la estrecha mandíbula y la piel bajo sus ojos claros estaba oscurecida, como si llevara días sin dormir.

			—¿Nos conocemos?

			—Nos vimos una vez —respondió Arash, impertérrito ante el hecho de que Hassan no lo recordara—. Mi padre visitó la corte hace unos años. Es probable que no lo recordéis. Era un aristócrata poco influyente.

			—¿Era? —preguntó Hassan—. Lamento tu pérdida.

			La mirada de Arash se ensombreció y tensó los hombros aún más.

			—Todos hemos sufrido pérdidas desde que los Testigos llegaron al poder.

			—Arash creó El Ala del Escarabeo —explicó Sefu—. Nos reclutó a todos y nos mantuvo a salvo.

			—Entonces, tal vez podáis ayudarnos —dijo Hassan—. Contamos con un contingente de soldados…, somos alrededor de doscientos. Estamos dispersos por toda Nazirah, ocultándonos donde podemos.

			Arash asintió.

			—El grupo de Faran.

			—¿Conoces a Faran?

			—Hemos visto a algunos de vuestros hombres en la ciudad —intervino Zareen—. Trajimos aquí a unos cuantos. Diría que en la última semana se han unido a nosotros alrededor de una decena.

			—Lo ignorábamos —dijo Hassan—. Gracias.

			—No nos lo agradezcáis —dijo Arash—. Necesitamos gente que sepa luchar. ¿Creéis que podríais traer aquí a todos los soldados? ¿Sabéis dónde se encuentran?

			Hassan advirtió que dirigió las preguntas a Khepri. La chica vaciló antes de contestar:

			—Creo que sí. Puede que algunos se hayan desplazado desde la última vez que hablamos, pero… seguro que podemos dar con ellos.

			—Bien —respondió Arash—. Cuanto antes los traigáis aquí, mejor.

			Hassan advirtió el tono brusco de Arash, y la intensidad con la que miraba a Khepri. Pero Sefu, Chike y Zareen no parecieron percatarse de ello.

			—Por el momento, os damos la bienvenida —dijo, suavizando el tono de su voz—. Nos alegra contar con más gente entregada a la causa.

			De nuevo, sus palabras parecieron estar más dirigidas a Khepri que a Hassan.

			—Zareen —dijo Arash de forma autoritaria—. Llévalos a sus habitaciones. Esta noche abriremos unas cuantas botellas de vino de palma para celebrarlo.

			Dicho esto, se retiró. Hassan lo vio marchar, y la breve despedida le provocó una sensación desagradable en el estómago.

			—Seguidme, Alteza —dijo Zareen.

			Los condujo hasta uno de los dormitorios de los aprendices de la Biblioteca y dejó que se instalaran.

			—¿Qué te parece todo esto? —preguntó Hassan.

			—¿A qué te refieres? —inquirió Khepri—. Es exactamente lo que estábamos buscando. Un lugar seguro donde llevar al resto de los soldados. Un lugar donde seamos capaces de defendernos de los Testigos, reagruparnos y contraatacar. Tal y como dijiste, Hassan.

			Hassan oyó sus palabras, las mismas que él había pronunciado con anterioridad. Tenía razón. Por supuesto que la tenía. Pero era incapaz de despojarse de la extraña inquietud que sentía.

			—¿Qué opinas de Arash? —le preguntó.

			—Parece inteligente. Competente. Y guapo —añadió ella con una sonrisa.

			Hassan le envolvió la cintura con la mano.

			—Ah, ¿sí? —dijo acercándola a él—. ¿Más guapo que yo?

			—Hmm. —Khepri fingió estar pensándose la respuesta—. No estoy segura.

			Hacía mucho que no se encontraban a solas y a salvo. Recordaba con cierta nostalgia la pasión que se había desatado entre ellos cuando se besaron en el Crésida la noche antes de volver a Nazirah. La noche en la que todo había empezado a esclarecerse.

			No. Hassan no dejaría que el recuerdo de la traición de su tía o del horror vivido en el faro estropearan el momento. Se encontraban a salvo, en brazos del otro. Por fin tenían una forma de avanzar.

			—Tal vez debería decirte lo que opino yo de eso —dijo Hassan, rozándole a Khepri la mejilla con la mano. Ella cerró los ojos. Él inclinó la cabeza hacia ella hasta que sus labios se encontraron a un suspiro de distancia—. ¿Ahora quién te parece más guapo?

			—Bésame de una vez —susurró ella, pero antes de que él pudiera responder, ya lo había agarrado del cuello y acercado a sus labios.

			Hassan se dejó llevar, perdiéndose en la sensación que le provocaba notar el cuerpo de Khepri pegado al suyo mientras él le hundía los dedos en el pelo. Todo el cansancio, el miedo y la preocupación que habían acumulado desde que el faro se vino abajo pareció abandonarlos.

			Un golpe en la puerta hizo que Khepri se alejara de Hassan. Él fue tras sus labios, resistiéndose a renunciar a aquel instante juntos.

			—Un momento —exclamó ella, apoyando la palma de la mano en el pecho de él. Khepri se arregló el pelo rápidamente, comprobó el estado de su ropa y fue a abrir la puerta.

			—Khepri. —Era Chike. Hassan vio a Sefu tras él—. Venimos a buscaros. Hay comida y bebida en el observatorio. Es una especie de celebración por haberos encontrado.

			—Muy bien —respondió Khepri—. Enseguida vamos.

			Chike vaciló un instante en la puerta y volvió la mirada hacia Hassan. Este último sabía que tenía un aspecto mucho menos decente que ella y no albergaba ninguna duda de la conclusión a la que Chike había llegado.

			Sefu se asomó por encima del hombro de su hermano.

			—¿Quizá lo mejor sería que os dejásemos más tiempo para instalaros?

			Hassan se ruborizó, aunque por suerte Chike se llevó a su hermano a rastras antes de que pudiera soltar algún otro comentario.

			Khepri se volvió hacia Hassan.

			—Tranquilo, están de broma. —Se echó a reír—. Aunque si no vamos al observatorio, ya no les hará tanta gracia. ¿Estás listo?

			Extendió la mano hacia él.

			Una parte de él quería rogarle a Khepri que se quedaran allí para continuar donde lo habían dejado. Pero acababan de llegar al escondite del Ala del Escarabeo, y Hassan se moría de ganas por saber más acerca de aquel grupo de rebeldes. En especial de su líder.

			Hassan le tomó la mano.

			—Desde luego.
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